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Resumen
El artículo trata sobre la dimensión divulgativa del texto periodístico, su carácter reformula-
dor y su didacticidad. El análisis se centra en el tratamiento de la información económica a 
lo largo de la crisis, dado su carácter especializado, que exige una estrategia discursiva para 
hacer compatible el rigor de la exposición con el receptor amplio y heterogéneo propio de los 
medios de comunicación. Este proceso divulgativo precisa de una recontextualización del co-
nocimiento especializado, que se desarrolla a través de tres procedimientos: la reelaboración 
de las redes conceptuales originales, la retextualización del discurso científico en el entorno 
periodístico y la reconceptualización que afecta a la terminología y a los referentes léxicos.
Palabras clave: comunicación de crisis-divulgación-discurso-lenguaje-economía-perio-
dismo científico.
Laburpena
Artikuluak kazetaritza testuaren dimentsio dibulgatzailea, bere izaera birformulatzailea eta 
didaktikotasuna ditu ardatz. Krisi garaian informazio ekonomikoari emandako trataeran zen-
tratzen da analisia, informazio mota honek, bere izaera berezitua dela eta, azalpenetan behar 
duen zorroztasuna eta komunikabideei berezkoa zaien hartzaile zabal eta heterogeneoaren 
ulermena bateragarriak izan daitezen estrategia diskurtsiboa eskatzen baitu. Prozesu dibul-
1 Universitat Jaume I, vellon@fil.uji.es. El artículo se inscribe en el proyecto de investigación El dis-
curso divulgativo en catalán y en español: géneros, estilos y estrategias argumentativas en la gestión 
social del conocimiento’ (PI-IB2011-53).
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gatzaile galdatzen duen ezagutza berezituaren birkokatzea hiru prozeduraren bidez gauzatzen 
da: jatorrizko sare kontzeptualen lanketa berria, diskurtso zientifikoa kazetaritza ingurunean 
berridaztea, eta terminologiari eta erreferente lexikoei eragiten dien birkontzeptualizazioa.
Hitz gakoak: krisia-dibulgazioa-diskurtsoa-hizkuntza-ekonomia-kazetaritza zienti-
fikoaren komunikazioa.
Abstract
The article is about the popularizing science dimension of the journalistic text, its reforma-
ting character and didacticity. The analysis focuses on the treatment of economy information 
throughout the crisis, because of its specialized nature, requiring a discursive strategy to 
make the rigour of presentation compatible with the wide heterogeneous receiver that is ty-
pical of the media. This informative process requires a recontextualization of the specialized 
knowledge that is developed through three procedures: the reworking of the original concep-
tual networks, the retextualization of scientific discourse in the journalistic environment and 
reconceptualization affecting terminology and lexical referents.
Keywords: crisis communication-popularizing science-discourse-economy-language-
scientific journalism.
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0. Introducción
La información económica ha sufrido una gran transformación en la prensa escrita 
española, tanto desde el punto de vista cuantitativo como del cualitativo, hasta el 
punto de que Fernando González Urbaneja, hasta 2008 presidente de la Asociación 
de la Prensa de Madrid y de la FAPE, en el discurso de apertura del Máster de Exper-
to en Información Económica de la Universidad de Zaragoza en 2004, llegó a asegu-
rar: “Un periódico nacional se mide por la potencia de sus secciones de internacional 
y de economía” (en Prieto, 2006: 415).
Desde la segunda mitad de la década de 1980, pero, sobre todo, a partir de la de 
1990, han aparecido numerosas cabeceras especializadas, siguiendo el modelo de 
este tipo de publicaciones en el mercado anglosajón, con cifras de venta muy apre-
ciables (los datos en el comienzo del nuevo siglo apuntaban que los periódicos de 
referencia tenían picos de venta cercanos a los 120.000 ejemplares diarios). Además, 
los diarios generalistas han ido potenciando y ampliando la sección económica, y la 
mayoría de ellos editan suplementos especiales los fines de semana.
Junto a esta tendencia objetiva, el principal cambio se ha producido en la mo-
dalidad del discurso informativo. Si bien una parte de las noticias y comentarios 
económicos mantienen una dimensión especializada, dirigida a una sector concreto 
de la población, en todos los medios se han impuesto estrategias comunicativas si-
milares a las de otras secciones, síntoma de que sus lectores potenciales son cada vez 
más heterogéneos y con intereses muy diversos. En este sentido, Soriano (2012: 70) 
afirma: “la evolución de la información económica ha contribuido a popularizar o, 
por lo menos, acercar esta información a la ciudadanía”.
Los motivos que han impulsado esta transformación de la información económi-
ca han sido tres:
a) En la década de 1990 se produjo la irrupción del denominado “capita-
lismo popular”: los pequeños inversores cambiaron sus hábitos tradicio-
nales de ahorro y comenzaron a decantarse por el mercado bursátil. A 
partir de ahí, las noticias financieras se abrieron a nuevos destinatarios 
que precisaban no solo de explicaciones sobre la renta variable, sino de 
datos para comprender la sensibilidad de los mercados respecto a los 
acontecimientos políticos.
b) La crisis ha llevado a que la economía ocupe un lugar preferente de los 
medios y a que se genere un nuevo modelo en la narración de los hechos: 
los términos especializados han pasado a formar parte de las rutinas in-
formativas diarias y se ha intensificado la interrelación entre los dife-
rentes ámbitos, de manera que los sucesos geoestratégicos y políticos, 
incluso los más lejanos, aparecen vinculados, en una relación causística, 
con las situaciones locales y personales.
c) Finalmente, como indica Prieto (2006: 428), los portales económicos y 
financieros, los confidenciales, han ganado muchos adeptos, por lo que 
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la prensa convencional, como le ha sucedido en otras secciones, ha te-
nido que redefinir su papel en una sociedad sometida a una inflación de 
estímulos informativos. La labor divulgativa, explicativa, la articulación 
narrativa de los hechos, la difusión terminológica, definen las nuevas 
estrategias del discurso periodístico para afrontar los nuevos retos co-
municativos y para lograr ubicar su oferta en dicho mercado.
1. Información y divulgación: objetivos y corpus
En la sociedad actual de la información, con la presencia efectiva de los medios en 
el devenir de la vida comunitaria, estos constituyen un discurso nudo, entre un límite 
superior ocupado por el saber especializado, y un nivel inferior, el de su finalidad 
divulgativa. Ese “carácter catalizador” (Alvar Ezquerra, 1999: 128) del periodismo 
le confiere un papel privilegiado no solo en la difusión masiva de las disciplinas ar-
tísticas, científicas, etc. y sus códigos especializados, sino en su consideración como 
experiencias asumidas en la cotidianeidad del ciudadano y, por ello, integrado en su 
competencia lingüística.
Esta condición divulgativa resulta preponderante en materias que exigen una no-
table especialización en cuanto a los conocimientos implicados para su correcta in-
terpretación, lo que exige una disposición discursiva que va más allá de los objetivos 
informativos, como indica Belenguer (2003. 50): “el periodismo especializado no 
consiste solo en informar sobre áreas específicas del conocimiento, sino que conlle-
va unas formas determinadas de buscar y trabajar las informaciones, de elaborarlas 
y de presentarlas al público”.
Ahora bien, las prácticas divulgativas no se limitan a una simple exposición de 
contenidos reformulados en un lenguaje asequible sino que obligan a operaciones 
discursivas más complejas de reelaboración y de recontextualización. Conviene no 
olvidar que,como señala Vara (2004: 103), pese a que la economía debería ser una 
materia cercana al ciudadano, lo cierto es que resulta compleja por, al menos, cua-
tro motivos: su naturaleza abstracta; su condición sistémica (el análisis económi-
co pretende establecer una relación de causalidad entre las variables abstractas); es 
una realidad que parece alejarse de la experiencia cotidiana, con un cierto carácter 
impersonal, por lo que tiende a no resultar interesante; finalmente, como actividad 
especializada de vocación científica, utiliza una terminología de difícil comprensión 
para el público en general.
Todo ello ha motivado, según sostiene Arrese (2006), que el tratamiento informa-
tivo de la actividad económica en los medios generalistas se ha visto sometido a un 
proceso de simplificación por la incidencia de tres factores: las rutinas periodísticas 
que determinan los discursos mediáticos, la necesidad de definir y contextualizar la 
información especializada, y la vocación por presentar de manera atactiva los con-
tenidos técnicos.
El objetivo de este trabajo es analizar las estrategias divulgativas de la información 
económica en los medios impresos en una época en la que dicha información ha pasado 
a ser central en el conjunto de la comunicación mediática. El fundamento de esta estra-
tegia consiste en transformar en materia comunicativa lo que en su origen es una fuente 
abstracta de datos, actuaciones, fórmulas e ideas aparentemente inconexas y sin relación 
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con la cotidianeidad. Como indica Río (2008: 15): “La base de esta información estaría 
en la transformación de los datos en información y, una vez que dicha información se ha 
comprendido, analizado, asumido e interpretado, se convierte en conocimiento”.
Para desarrollar este objetivo se han analizado noticias de la sección económica 
de diversas cabeceras (El País, La Vanguardia, El Mundo, ABC, La Razón y Las 
Provincias) publicados entre los años 2011 y 2012, es decir, una época marcada por 
la crisis y sus efectos en la vida diaria de los ciudadanos.
2. El texto periodístico como discurso nudo: metodología de análisis
Desde la perspectiva comentada en el anterior apartado, los textos periodísticos de 
carácter más especializado, como los pertenecientes al dominio económico, se iden-
tifican con los rasgos de los denominados “textos reformulados” (Ciapuscio, 2001; 
Marinkovich, 2005), es decir, aquellos que se ven sometidos a diversos procedimien-
tos de textualización para superar el diferencial cognitivo existente entre el saber 
especializado de la materia y el público general.
En los últimos años se ha desarrollado el concepto de didacticidad para definir 
este modelo de actuación discursiva (presente en géneros muy diversos, además del 
periodístico, como son la publicidad, el ensayo científico, la manualística, etc.), en el 
que convergen tres tipos de factores (Salvador, 2011: 92):
a) Factor situacional: situación asimétrica entre los conocimientos del emi-
sor y los del receptor.
b) Factor funcional: el objetivo del texto es compartir dicho paradigma 
de saberes.
c) Factor formal: mecanismos textuales que vertebran la didacticidad para 
hacer asequible el discurso especializado.
En el presente artículo se va a analizar este último factor a partir de los proce-
dimientos discursivos que los géneros periodísticos informativos articulan para 
potenciar la dimensión divulgativa de un saber especializado como es el de la 
disciplina económica.
Para ello, se va a seguir el esquema propuesto por Cassany, López y Martí (2000) 
para representar el proceso de conversión del conocimiento científico en uno de ín-
dole general, que los citados autores denominan “recontextualización”. Dicha ope-
ración transformadora supone tres tipos de actividades.
a) La reconceptualización. Es una tarea cognitiva centrada en la reelabora-
ción de las redes conceptuales del conocimiento especializado, de ma-
nera que puedan superarse obstáculos como los de la terminología cien-
tífica propia de una comunidad discursiva limitada que debe funcionar 
en círculos sociales más amplios. En esta línea, las estrategias se dirigen 
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a la inclusión de relaciones entre términos especializados y no especia-
lizados a través de recursos explicativos y reformuladores (paráfrasis, 
incisos, sinónimos, etc.).
b) La retextualización. Es la fase más compleja, pues requiere que los sa-
beres especializados se canalicen a través del modelo textual del género 
que va a difundirlos, en este caso, a través de la estructura formal y se-
mántica de los géneros informativos de la prensa escrita y, por supuesto, 
las relaciones multimodales que se estabecen entre el discurso verbal y 
el icónico en la plana periodística.
c) La redenominación. Se trata de la elección de formas lingüísticas que 
faciliten la comprensióm de nociones especializadas: lenguaje figurado, 
fórmulas coloquiales, neologismos, etc.
3.- El saber económico en el discurso periodístico informativo
La retextualización de saberes especializados propios del terreno económico supone 
una labor encaminada a establecer vínculos entre las modalidades comunicativas y 
la función didáctica, ambas propias del texto periodístico. Ello supone diversos pro-
cesos de transformación discursiva que pueden sintetizarse en tres:
1. En primer lugar, la adecuación a las estructuras de presentación macro-
textuales y a lo que Blondel (2000) denomina “l’organisation spatiale 
du jornal”, lo que equivale a que la nueva textualidad se ubique en “les 
articulations entre les différents systèmes sémiotiques”. Esta fase del 
proceso adaptativo resulta crucial, puesto que, como advierte Vilches 
(1993: 178), “la misma sustancia lingüístico-icónica adquiere una forma 
espacial y por eso tanto la forma como el contenido constituyen verda-
deros sistemas simbólicos o semióticos”.
El carácter multimodal del discurso periodístico determina un sistema 
comunicativo complejo, en el que lo lingüístico y lo visual actúan en 
sincretismo (“language may now be ‘extravisual’”, explican Kress y Van 
Leeuwen, 2001: 46), hasta consolidar una fórmula expositivo-narrativa 
en la que interactúan los códigos verbal e icónico. De esta manera, la 
infografía, gráficos, esquemas, ilustraciones, viñetas y, por supuesto, las 
fotografías se convierten en índices ilustrativos de contenidos con una 
cierta complejidad conceptual, propiciando una guía de lectura interpre-
tativa, generalmene simplificada y reducida en su alcance, que contribu-
ye a potenciar la accesibilidad del mensaje.
Tal es el caso de la textualización de la siguiente noticia (La Razón, 
15/05/2012), en la que la composición visual de la página actúa como 
guía ilustrativa de un contenido especializado –la reforma financiera, el 
saneamiento bancario, la ayuda de Europa-, con la presencia, incluso, de 
una viñeta alusiva al tema:
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Figura 1
2. Un segundo factor que condiciona la difusón de conocimientos entre co-
munidades discursivas está relacionado, en palabras de Beacco (2000), 
con “les caractéristiques du médium de diffusion, les répresentations que 
se fant scripteurs et consommateurs de ces discours, des lectorats et de 
l’écriture elle-même, les jeux de distinction interdiscursifs, la concurrence 
des formes génériques”. En este sentido, la macroestructura semántica de 
la noticia, con sus componentes constitutivos (encabezamiento –titular, 
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ante y/o subtitular-, cuerpo), representa un mecanismo cognitivo que de-
termina las condiciones y el proceso de recepción textual.
La dimensión comunicativa de la organización estructural de los géne-
ros periodísticos informativos establece un marco de referencia para la 
divulgación de los saberes especializados, que se ajusta a los plantea-
mientos del lenguaje mediático. La interacción entre el titular, sus ex-
pansiones, la entradilla –sea cual sea su formalización-, los ladillos –en-
tre otros recursos organizadores visual y semánticamente del desarrollo 
informativo- y el cuerpo, establece un proceso de lectura en el que cada 
categoría aporta su valor en la semiosis mediática, tanto de índole per-
ceptivo y persuasivo, como descriptivo y expositivo.
En el siguiente ejemplo de El País (6/07/2012), el itinerario de lectura 
propuesto por la configuración estructural de la noticia se desarrolla a 
través de diversos focos de interés, desde el índice perceptivo del titular 
–con la condensación semántica propia del estilo nominal con el soporte 
temático de la metonimia-, a los modelos expositivos de los subtítulos y 
los centros de atención señalados por los intertítulos, que contextualizan 
el posterior despliegue narrativo del cuerpo. De este modo, los núcleos 
informativos más especializados aparecen en formato de síntesis per-
ceptiva, enmarcados por la directriz negativa del título, para luego ser 
sometidos a un mecanismo de reformulación más detallado a través de 
las fórmulas explicativas integradas en el resto del texto.
Figura 2
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3.  El tercer factor de la retextualización es el marco narrativo. Este modelo 
discursivo permite acceder al conocimiento a través de estructuras con 
gran rendimiento cognitivo pues exigen un menor esfuerzo interpretati-
vo ya que activa un conjunto de estrategias que sitúan el contenido en un 
esquema de escritura “ligado al dominio de la técnica del interés soste-
nido, técnica literaria, escenográfica y visual” (Casals, 2001: 205).
La narración periodística –especialmente en reportajes y géneros híbri-
dos ligados al modelo de la noticia- favorece la economía cognitiva en 
la recepción al promover un efecto de realidad construido siguiendo tres 
procesos detallados por Fowler (1991: 19 y ss.): la selección, la repre-
sentación y la transformación.
Para ello, se articulan distintas fórmulas que afectan tanto a la formaliza-
ción como a la codificación de los agentes participantes en la historia:
- En primer lugar, la ubicación de la información económica en lugares 
preeminentes del periódico más allá de la ordenación por secciones 
temáticas, de manera que la categoría económica, con sus diversas 
modalidades –bursátil, mercados, macro y microeconomía- se con-
vierten en un marco dominante que visual y semánticamente actúan 
como referencias del resto de contenidos. A ello contribuye la epicidad 
del estilo informativo que, en el caso de las noticias sobre la crisis, se 
articula en titulares que persiguen la espectacularidad a través de con-
densaciones figurativas –metafóricas y metonímicas- que plantean un 
esquema interpretativo simple desarrollado por el texto.
Tal es el caso de los siguientes ejemplos de La Vanguardia 
(13/05/2012) y de ABC (22/05/2011), en los que el sentido hiperbó-
lico de la expresión verbal, junto con el sentido dialógico propuesto 
por el diario barcelonés y el apocalíptico del medio madrileño, dotan 
a la información de un carácter de proximidad vivencial, en los aleda-
ños de lo emocional, que detetermina su dimensión divulgativa.
- En segundo lugar, la técnica de escritura narrativa se adueña de la 
exposición informativa, en una sucesión de puntos de vista que va 
desde el asumido por el narrador a una imagen polifónica, que se 
abre a todo tipo de opiniones, en estilo directo o en cualquiera de las 
otras variantes narrativas incorporados por el discurso periodístico. 
Así, son frecuentes los comienzos del texto a partir de la cita de un 
protagonista que, en algunos casos como el siguiente (El Mundo, 
28705/2012, “Hispabonos para pagar nóminas y luz”), el narrador 
comenta de una manera ilustrativa:
«No nos importa cómo lo hagan, pero necesitamos pagar 
a fin de mes. Una economía no se recupera si no puede 
pagar sus deudas». Esta frase podría atribuirse al ex pri-
mer ministro griego Yorgos Papandreu cuando, en julio de 
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2010, pedía dinero a Bruselas para poder pagar nóminas y 
jubilaciones. Pero quien la pronunció, el pasado viernes, 
fue Artur Mas.
Figura3
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Figura 4
- Finalmente, la noticia se transforma en un relato, con sus núcleos de 
interés claramente fijados, hasta el punto de que puede reconstruirse 
todo un discurso narrativo de la crisis:
· Personajes-actantes que se enfrentan a un esquema simplificado, no 
exento de conformación topológica: norte-sur, Merkel-Rajoy, Ho-
llande como auxiliar-alternativa, Draghi como juez de la situación, 
Monti coadyuvante, etc.
· Figuraciones del deus ex machina que diseñan el destino de los 
agentes (los mercados, por ejemplo, convertidos en entes del 
relato).
· Creación de expectativas ante una trama que debe desarrollarse en 
una temporalización dada. De ahí las llamadas constantes a “sema-
na decisiva”, “reunión crucial”, “el destino del euro se decidirá el 
jueves”, etc.
De este modo, la mayoría de las claves especializadas de la crisis económica pasa a 
formar parte de una figuración narrativa, en la que cada participante juega un papel 
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en el desarrollo del relato, fácilmente identificable desde la óptica de un destinatario 
heterogéneo, que reduce la complejidad conceptual e informativa a una cuestión de 
antagonismos y de fuerzas en tensión que tienden hacia un desenlace.
4. El marco conceptual: de la ciencia a la experiencia
Las operaciones textuales de reconceptualización en el ámbito de la información 
económica durante la crisis han ampliado los mecanismos habituales del discurso 
periodístico dirigidos a la clarificación explicativa de las nociones expuestas, puesto 
que   se trata de textos dirigidos a un público heterogéneo, lo que supone la obliga-
toriedad de precisar, matizar y explicar cada concepto. Ello requiere de incisos ora-
cionales obligatorios –en sus diversas formas: aposiciones, paréntesis, proposiciones 
adjetivas, complementos del nombre de tipo preposicional-, lo que explica que todos 
los libros de estilo, tras la recomendación de evitar los incisos y el exceso de propo-
siciones subordinadas, acepten su presencia aunque “hay que manejarlos con discre-
ción” (Vigara, 2001: 158). Se trata de los medios arbitrados por el emisor para guiar 
al receptor en el proceso comunicativo y para potenciar el grado de accesibilidad a 
los núcleos léxicos del texto, según indica Ribera (2012: 58 y ss.).
El interés suscitado por el tema de la crisis y su persistencia en primera plana 
informativa durante años han propiciado que tales operaciones se hayan visto supe-
radas por una estrategia más compleja a la hora de redefinir los enlaces semántico-
explicativos de la terminología especializada. El común denominador de tales actua-
ciones textuales ha sido el intento de aproximar las nociones técnicas, de referente 
abstracto y alejadas de la experiencia cognitiva del destinatario, a las vivencias dia-
rias y a la competencia media de los lectores. Ello se ha conseguido a partir de los 
siguiente procedimientos pragmaestilísticos:
a) A los mecanismos explicativos y reformuladores habituales de la prensa, 
descritos al inicio del presente apartado, se han sumado otros más com-
pletos desde el punto de vista de la determinación de referentes clave de 
la información que precisan de una mayor concreción significativa.
Uno de los más relevantes es la inclusión de períodos apositivos amplios 
que no solo especifican el contenido nuclear, sino que aportan datos so-
bre sobre su funcionalidad y relación con el tema de la crisis, con lo 
que se afianza la didacticidad del medio a partir de sintagmas nominales 
capaces de contener todos los ángulos informativos:
El FROB (Fondo de Reestructuración Ordenada Banca-
ria), el órgano que estará encargado de la reestructuración 
y liquidación de entidades financieras,... (La Vanguardia, 
27/08/2012)
El Gobierno deja de insistir en que la reforma financiera no 
costará dinero público, pero con respecto al banco malo, la 
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sociedad gestora que comprará los activos más dañados de 
la banca para sanearla,...(El País, 1/09/2012).
Más allá de los límites del sintagma, la propia organización del texto 
sigue el principio de alternar la exposición de la noticia con su explica-
ción, a partir de una labor interpretativa por parte del redactor que inclu-
ye cuáles son las consecuencias del hecho, cuál es su importancia, e, in-
cluso, por qué el periódico le concede preeminencia perceptiva a través 
de los titulares. Así, la noticia de La Vanguardia (6/05/2012) –“Bruselas 
abre la puerta a una relajación de las metas fiscales”-, tras señalar que 
el vicepresidente de la Comisión Europea mostró su disposición en ese 
sentido, y que el anuncio de flexibilidad en el pacto de estabilidad había 
sido bien recibida en las capitales europeas más castigadas por la crisis, 
explica la situación que puede crearse:
El matiz de Rehn abre la puerta a una posible relajación 
de las metas fiscales de los países de la eurozona en las 
próximas semanas [...]. La presentación de las previsiones 
de crecimiento el próximo 11 de mayo puede dar a la Co-
misión Europea los argumentos que necesita para relajar 
la presión.
b) Una segunda estrategia de reconceptualización afecta a la simplifica-
ción de la compleja red de los canales de difusión, instituciones suprana-
cionales, agentes y demás implicados en la diversificación de los flujos 
económicos, caracterizados por un notable grado de abstracción que re-
quiere una sólida formación en la materia para comprender su incidencia 
en el ámbito de la banca, de las inversiones bursátiles, deuda pública, 
órganos de decisión, etc.
En esta línea, una de las actuaciones textuales que se ha extendido es la 
formulación de mensajes sintéticos cuyo argumento temático correspon-
de a figuras conocidas que, siguiendo un modelo metonímico, representan 
a un organismo: “Draghi decepciona al mercado” (El País, 6/07/2012); 
“Guindos busca precio para la vivienda” (El País, 26/08/2012).
Del mismo modo, el proceso simplificador tiende a fijar referentes, re-
iterados hasta la saciedad,  que funcionan como anclaje cognitivo para 
situar realidades virtuales difíciles de identificar más allá de la especu-
lación científica. Uno de los más manidos ha sido el de “los mercados”, 
convertidos en entes empíricos sobre los que recae gran parte de las 
oscilaciones financieras diarias, hasta convertirse en metaforizaciones 
de raíz ontológica, con atribuciones humanas: “Un mercado seco dicta 
el futuro español” (El Mundo, 22/07/2012); “El Gobierno atrapado entre 
la espada del mercado y la pared de la calle” (El Mundo, 20/07/2012); 
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“El mercado especuló con el rescate a España, cada vez más cerca...” 
(La Razón, 15/05/2012).
En parecidos términos se sitúan nociones como “prima de riesgo”, con-
cepto que exige unos conocimientos notables de macroeconomía, y que 
aparece constantemente transformada en un índice vinculado con las 
categorías simplificadas de positivo/negativo y sujeto a un proceso de 
personificación: “El reconocimiento por parte de Grecia de que el déficit 
público [...] ha devuelto el nerviosismo a los mercados [...] y a las primas 
de riesgo de los países periféricos” (ABC, 4/10/2011).
c) La opacidad de la terminología también se afronta a partir de una labor 
divulgativa centrada no solo en la explicación conceptual, sino en la 
repercusión que una actividad tiene en el entorno del lector, potenciando 
el sentido globalizador de la economía y los vínculos entre los funda-
mentos macro y la experiencia microeconómica.
Tal es el caso de la noticia de El Mundo (6/07/2012) encabezada por el 
siguiente titular: “Ofensiva de los bancos centrales de China e Inglaterra 
para reactivar la economía”. 
En primer lugar,  el redactor explica la decisión del Banco de Inglaterra de 
“expandir su relajación cuantitativa”, no solo definiendo el término, sino 
también adecuándolo al horizonte de expectativas del lector: “o sea, crear 
dinero para comprar bonos del Tesoro e inyectar liquidez a la economía”. 
A continuación, tras mencionar los dos casos bancarios, expone lo que ello 
supone para la economía de cada nación: “ En otras palabras: aproximada-
mente el 30% de la economía nacional debería tener hoy, al menos desde 
el punto de vista oficial, el crédito más barato que el miércoles”.
d) Los mecanismos cohesivos, tanto los formales como los de índole se-
mántica, contribuyen a vertebrar un texto sólidamente trabado, en el que 
cada expresión está plenamente desarrollada en su significado y se ubica 
en la organización expositiva de la información de manera que, en el 
peor de los casos, puede deducirse por el cotexto.
Además de los mecanismos reformuladores tradicionales –conecto-
res, procedimientos de referencialidad anafórica y de recuperación 
de los contenidos textuales- que garantizan un sistema de cohesión 
que permite el acceso continuado a los ejes temáticos, actúan otros, 
como la nominalización o metáfora gramatical, capaces de vincular 
rasgos del discurso divulgativo y del científico con el modelo estruc-
tural del texto periodístico.
Efectivamente, la nominalización (Salvador, 2000: 72 y ss.), bien sea 
homolexemática –un derivado deverbal del tipo caer-caída- o heterole-
xemática –sinónimo nominal, atacar-acto delictivo-, supone una trans-
categorización por la que los procesos y cualidades pasan a ser tratados 
como entidades conceptuales, lo que fomenta tanto la claridad expositi-
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va (Casado Velarde, 1979), como la fijación de los núcleos semánticos 
organizadores del progreso de la información.
Un buen ejemplo de ambas funciones textuales puede observarse en la 
noticia de El País (3/08/2012), cuyo encabezamiento establece,  a través 
de los argumentos verbales, la actividad de los sujetos, en un proceso 
gradativo que va de la sinécdoque –España- a lo concreto: “España pug-
na más por su deuda en la última subasta hasta septiembre/El Tesoro se 
ve obligado a subir rentabilidades para cumplir objetivos y vender 3.130 
millones/El tipo de bonos a 10 años asciende a máximos anuales”.
El cuerpo de la noticia distribuye, en el primer y tercer párrafo, los de-
talles de la actividad portagonizada por el Tesoro Público para, a con-
tinuación, exponer las consecuencias del hecho, lo que representa en la 
evolución de la crisis. Este proceso explicativo se construye mediante 
formas nominales que recogen el contenido verbal precedente y abren 
los párrafos siguientes como referencias para la elaboración de las suce-
sivas secuencias: “Este aumento del coste”; “el repunte de intereses”; “el 
aumento de los intereses”; “el incremento negativo de la rentabilidad”; 
“el recrudecimiento de la crisis”.
e) Finalmente, lo que Reboul-Touré (2000) denomina la “vulgarisation 
scientifique”, centrada en una modalización del enunciado que da lugar 
a fórmulas que canalizan el saber especializado a través de recursos que 
tienden a la coloquialización (estructuras dialógicas, fraseología, sufi-
jación valorativa, marcadores discursivos, etc.) y a la metaforización, 
hasta propiciar un modelo textual no muy alejado del relato e, incluso, 
de discursos persuasivos como el publicitario.
En la noticia de La Razón (6/12/2010) –“Bancos y cajas recibirán un 
aluvión de pisos embargados”-, tras un titular de impacto cuyo interés 
se focaliza en el vocablo “aluvión” con una notable carga modalizadora, 
el primer párrafo recoge las alusiones hiperbólicas para desarrollar un 
marco figurativo de la noticia financiera:
Todo terremoto tiene sus réplicas, pequeñas sacudidas de 
efectos limitados. Sin embargo, el que sacudió los cimien-
tos del sistema financiero a finales de 2008 y provocó la 
Gran Recesión amenaza con una réplica colosal para el 
sector financiero español, un “tsunami” en forma de vi-
viendas de embargos pasarán a engrosar los balances ban-
carios en los próximos meses.
La vertiente coloquial, conversacional, convertida en uno de los me-
canismos dinamizadores del lenguaje periodístico actual (Mancera, 
2008), es otra de las fórmulas arbitradas para aproximar los contenidos 
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especializados al lector. Así explica la actividad de los bancos centra-
les europeos para inyectar liquidez a los mercados el redactor de la 
noticia de El País (1/12/2011):
En plata: metieron un manguerazo de dinero en el sistema 
financiero para evitar que algún banco se quede seco. Y 
provocaron un arreón en las Bolsas...
El siguiente ejemplo de Las Provincias (25/07/2012) recoge la línea 
coloquial y la figurativa –“Los mercados estrangulan a España bajo 
la sombra del rescate”-, para plantear una puesta en escena informa-
tiva, a través del párrafo introductorio, cargada de tensión, de datos 
inquietantes que, como los buenos relatos de intriga, incita a la lec-
tura de la noticia:
Los argumentos que hacen pensar en un rescate inminen-
te de la economía española se acumulan al paso de los 
días, incluso las horas. A tal punto ha llegado la cosa que 
solo queda esperar algún indicio que apunte en sentido 
contrario y ayer, desde luego, no se vio ninguno. Los 
mercados, irracionales o no, tienen agarrada del cuello 
a España: la Bolsa se hunde, la prima de riesgo asciende 
a ritmo de récord diario, el Tesoro emite letras a tres y a 
seis meses a intereses demasiado altos...Y a todo esto, 
el ministro de Economía, Luis de Guindos, comienza a 
‘hacer ronda’ con alguno de sus homólogos europeos, en 
un último intento por conseguir apoyos para rebajar la 
tensión de los mercados.
5. La identificación léxica: terminología y neologismos
El discurso científico tiende a la consolidación de significados técnicos propios de 
cada disciplina que constituyen taxonomías definidas hasta configurar una termino-
logia especializada encuadrada en series paradigmáticas bien establecidas.
Desde la óptica semántica, estas unidades terminológicas se contraponen a las 
que pertenecen al ámbito de la idiomaticidad (Sinclair, 2000: 13) por el principio 
de combinatoria libre (open choice), según el cual dichas palabras poseen un valor 
fijo de tipo referencial para designar conceptos que precisan de  la denotación para 
limitar imprecisiones, ambigüedades o posibles vaguedades interpretativas.
Tal grado de especialización terminológica exige unas condiciones de recepción 
bien definidas y una comunidad discursiva que garantice la circulación de los cono-
cimientos a partir de unas exigencias epistemológicas.
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Cuando la difusión de dichos conocimientos se orienta hacia l’exterieur (en acerta-
da expresión de Beacco, 2000), como sucede en el caso de la prensa, es necesaria una 
reelaboración y selección léxica que haga factible el uso de un vocabulario que permita 
anclajes cognitivos más amplios, basados en una reinterpretación del componente ex-
periencial (Halliday, 1998: 185 y ss.), por el que el objetivo de precisión referencial se 
subordina a la dimensión comunicativa de las unidades léxicas elegidas.
Por su parte, el discurso mediático vertebra su propio paradigma expresivo 
identificable por el receptor medio, cuyo origen y composición es diverso: fórmu-
las reiteradas, colocaciones léxicas, modelos explicativos provenientes de ámbitos 
próximos a la información (el de la política, el de la economía, etc.). La finalidad 
es construir un universo léxico-semántico, de alta accesibilidad, que facilite la 
comprensión de, en este caso, el vocabulario especializado de la ciencia económi-
ca, en sus diversos campos.
La principal estrategia, en este sentido, consiste en la generalización de fórmu-
las metafóricas, a través de la práctica rutinizada periodística, que se convierten en 
“idiomatismos pragmáticos” (Salvador, 2000: 28), es decir, estructuras léxicas que 
contribuyen a la comprensión y categorización de la realidad tal como la lingüística 
cognitiva interpreta los usos metafóricos: “un mecanismo para comprender y ex-
presar situaciones complejas, sirviéndose de conceptos más básicos y conocidos” 
(Cuenca y Hilferty, 1999: 98).
Esta vocación del lenguaje perodístico por ofrecer un “commomly held view of 
the world” (Fowler, 1991: 57) ha favorecido el principio de composicionalidad, con 
combinaciones léxicas de índole metafórica, asimiladas por la competencia discursi-
va de un destinatario amplio y heterogéneo (a ello han contribuido los medios impre-
sos y audiovisuales), que han convertido las nociones especializadas en referentes de 
gran disponibilidad cognitiva.
Así, algunos son ya habituales en las páginas de economía y forman parte de sus 
rutinas comunicativas, hasta el punto de propiciar desarrollos metafóricos posterio-
res asociados al referente cognitivo inicial, lo que garantiza un uso sistemático de la 
figuración léxica que contribuye a organizar la coherencia temática de los textos. Tal 
es el caso de “banco malo” sobre el que se ha dispuesto un esquema contrastivo de 
carácter metafórico, como se muestra en el siguiente titular de ABC: “La banca sana 
pide un banco malo con rebaja adicional en el precio de los activos” (1/10/2012) 
(con variantes del tipo “saneamiento de bancos”). El síntoma de la generalización de 
dichas expresiones se observa en el hecho de que algunos periódicos (El País es la 
excepción) han dejado de marcarla en cursiva dado su carácter rutinario.
Precisamente el ámbito financiero y bursátil es el que ha propiciado un mayor 
despliegue metafórico como estrategia divulgativa: “test de estrés, activos tóxicos, 
bono basura, posiciones cortas (y sus variantes: operaciones en corto, ponerse en 
corto), línea roja, prima de riesgo”. Esta tendencia también es perceptible en la apa-
rición del recurso figurativo, más creativo y puntual, en todo tipo de noticias econó-
micas: “bancos con músculo financiero”, “gran losa crediticia” (ABC, 1/10/2011);, 
“el banco central oxigena los mercados” (El País, 16/09/2012); “extirpar el cáncer” 
referido a la cartera inmobiliaria de los bancos (El País, 23/04/2012); “perímetro 
de los activos”, esto es, la “línea roja”, “céntimo verde”, “cortafuegos financiero” 
(ABC, 12/09/2012).
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Los mecanismos condensadores de significado son también de gran producti-
vidad para sintetizar contenidos –actúan como índices sobre los que convergen in-
formaciones complejas- y para fijar núcleos conceptuales fáciles de identificar. Así 
sucede con sinécdoques como “ladrillo” para señalar el origen y la razón principal de 
la crisis, cuyo desarrollo puede seguirse en enunciados donde se observa el proceso 
de concreción empírica a la que llega la figura: “[el banco malo] donde las entidades 
depositarán el ladrillo” (El País, 23/04/2012). En esta misma línea pueden citarse las 
fórmulas como la “tasa Tobin”, “la triple A” (convertida en “matrícula de honor de la 
solvencia”, ABC, 12/09/2012), “la burbuja inmobiliaria”, “papel público” (referido 
a bonos y obligaciones), etc.
La señalización tipográfica de la cursiva contribuye a resaltar el carácter especial 
del término, su incidencia en el contenido de la noticia y su conversión en eje textual 
sobre el que se organizan aspectos informativos determinantes.
Este recurso adquiere mayor transcendencia en los numerosos préstamos, de 
carácter técnico, utilizados en la sección de economía. Algunos están plenamente 
asimilados como es el caso de “rescate light” o “reforma light”. Aquí se incluye el 
vocabulario especializado de uso frecuente en los lenguajes públicos –medios de 
comunicación, publicidad, discurso político- que no requiere de un tratamiento ex-
plicativo por parte del redactor: lobby, trust, low cost, troika, etc.
En el otro extremo, la presencia constante en los periódicos del tema económico 
en todas sus manifestaciones a causa de la crisis ha favorecido la entrada masiva de 
neologismos externos especializados, como indica Guerrero (2007: 20), con el fin 
de lograr una mayor precisión conceptual, por la tendencia a la novedad foránea del 
discurso periodístico o por la permeabilidad a toda expresión científica que parece 
prestigiar la práctica informativa.
La aparición de tal terminología se ha multiplicado y, con ello, la necesidad de 
incorporar mecanismos explicativos como recurso didáctico: default (suspensión de 
pagos), comfort letter (documento de aval), swap (tipos de contratos), loan to value 
(relación entre el préstamo y el valor activo que se ofrece en garantía), war game 
(juego de guerra de empresas), rating (índice de core capital –capital de buena cali-
dad), crash, etc.
La formación constituida por el anglicismo en cursiva y su correspondiente glosa 
explicativa refleja la orientación dual del léxico periodístico: por una parte, su ac-
titud acrítica frente a los préstamos, pese a que, en algunos casos, es necesario; por 
otra, la dimensión didáctico-divulgativa de su discurso.
Finalmente, los neologismos internos, a partir de los mecanismos morfológicos del 
sistema lingüístico, son otra de las fuentes divulgativas vinculadas con el vocabulario.
La derivación forzada de vocablos, bien por prefijación, por sufijación o por 
parasíntesis, persigue un doble objetivo: intensificar la expresividad del término 
por el aporte semántico de la afijación, y aumentar su potencial significativo a 
partir de un alargamiento arbitrario que lo aproxima al modelo léxico del discurso 
científico-técnico –cuya mejor muestra en el lenguaje actual de la comunicación 
son los archisílabos-, lo que “aporta  autoridad y da cuerpo al mensaje” (Santiago 
Guervós, 2005: 80).
De este modo, en las noticias sobre economía son frecuentes las creaciones neoló-
gicas del tipo de desinversión, desconsolidar, desendeudamiento, bajista, antiprima, 
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así como todas las variables combinatorias de los afijos con mayor capacidad para las 
formaciones léxicas.
A ello hay que añadir la relevancia de los sufijos con orientación valorativa –ha-
chazo, manguerazo, pinchazo-, que potencian el valor representativo de las unidades 
léxicas marcadas, a su vez, por la figuración metafórica. Este es el caso más extremo 
de la tendencia divulgadora con el objeto de integrar el saber especializado en los 
modelos lingüísticos de la comunicación periodística, caracterizado por un cierto 
fonosimbolismo centrado en la virtualidad evocativa de los elementos léxicos como 
índice persuasivo (Romero Gualda, 1995: 268).
6. Conclusión
La información económica sobre la crisis en los medios de comunicación ha propi-
ciado un despliegue de mecanismos divulgativos con el fin de garantizar la accesibi-
lidad de los contenidos especializados procedentes de un ámbito de conocimientos 
científicos a un destinatario heterogéneo, con unos intereses informativos vincula-
dos, en muchas ocasiones, con su entorno inmediato. En consecuencia, se ha exten-
dido y generalizado el potencial inherente a la información eocnómica tal como lo 
describe Río (2010: 101):
La información se encuentra en la propia razón de ser de la actividad económica, 
pero ha evolucionado hacia un valor en sí misma, ya que el mayor o menor grado de 
información supone una importante baza en manos de quien posee tales datos.
De este modo, las estrategias comunicativas se han centrado en la labor didáctica 
de establecer relaciones causales entre los grandes parámetros macroeconómicos y 
políticos y las experiencias de microeconomía de los lectores, aderezadas, además, 
por un intenso componente emotivo proveniente de la inestabilidad generalizada en 
campos tan próximos a las vivencias diarias como las relaciones laborales, el merca-
do bursátil, la actividad bancaria y financiera, las medidas impositivas, etc.
En esta labor de difusión y divulgación, los periódicos han activado diversas 
operaciones en el proceso de textualización de las noticias, tanto desde las magnitu-
des de la superestructura discursiva, como de la organización macroestructural, las 
fórmulas explicativas, los mecanismos retóricos, hasta las niveles más locales que 
inciden en la selección y distribución léxica.
El periodismo, como discurso nudo, actúa como filtro divulgativo entre un do-
minio de saberes especificos propios de un paradigma científico concreto, y la co-
munidad discursiva constituida en torno a la competencia cognitiva de un modelo 
de receptor habituado a las rutinas informativas de los medios de comunicación. El 
objetivo de la práctica textual es adecuar el contexto complejo, difuso, con múltiples 
perspectivas, a la experiencia interpretativa del receptor, aunque de esa labor de 
mediación surja una segunda realidad (Cáceres, 2011: 304) , sometida a la “raciona-
lidad sistémica” (Vázquez, 2004: 248), y superpuesta al mundo de la vida.
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